
La gobernanza de la sociedad digital no puede ser responsabilidad exclusiva de los Gobiernos. Requiere la
participación de la ciudadanía, de las organizaciones, de la sociedad civil y de las empresas. Solo desde ese
enfoque inclusivo se asegurará el diálogo transparente, abierto y colaborativo. Para que se escuchen y se
consideren todas las voces, promoviendo así políticas y estrategias que sean verdaderamente representativas
y efectivas.

La compleja interacción entre los Estados, la ciudadanía y las fuerzas del mercado requiere la apertura de
foros desde los que se establezcan las metas y prioridades que guiarán el desarrollo tecnológico, científico y
social.  Solo  a  través  de  un  compromiso  conjunto  podremos  enfrentar  los  desafíos  y  aprovechar  las
oportunidades  que  nos  brinda  la  era  de  la  superinteligencia.  Sin  olvidar  la  relevancia  del  diálogo
intergeneracional, imprescindible para que los jóvenes de hoy contribuyan a construir los sueños de mañana,
en  estrecha  colaboración  con  las  organizaciones  y  personalidades  políticas,  económicas,  académicas  y
sociales y con quienes hoy tienen al mando.


